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—¡Gracias; es 
usted muy ama­
ble. Tenga us ­
ted a bien dis­
p e n s a r m e aun 
la b o n d a d de 

oírme y de tomar nota de lo que le voy a decir 
de nuevo e interesante. 

— M i s oídos, mi mano y mi estilográfica están 
a su disposición — dije yo, mostrándole mis 
dedos apretados en torno del mango de caucho. 

—Conociendo mis ideas y mis costumbres en 
el ejercicio de mi profesión, puede usted imagi ­
nar si el descubrimiento de los autores del de l i ­
to de Tolón me ha contrariado y preocupado. 
S i no tuviese como regla de conducta el no 
arrepentirme nunca de mis actos, aun cuando 
sean estúpidos, inútiles o dañinos, habría mal ­
decido mil veces las circunstancias que me con­
dujeron a aquella desdichadísima empresa. Ha 
sido una operación verdaderamente infeliz. N o 
ha producido sino una suma mezquina, la cual, 
además, hubo de ser miserablemente dividida 
en cinco partes; y ha costado la libertad de un 
inocente y la vida de tres personas: el coman­
dante Simondier, el teniente Romains y Garre. 
Sin contar con que poco faltó para que también 
resultaran muertos sus amigos de usted, D ' A l i -
mand y Mandiguet, y que un sin fin de perso­
nas tuvieron u n a porción de contratiempos. 
Ahora, como mi participación en el robo, y 
hasta en el asesinato, está descontada, no pare­
cerá mal a aquellos canallas echarme toda la 
culpa; y eso es lo que yo no quiero. Y como yo 
no estaré allí para defenderme, he venido aquí 
a hacer ante usted mi defensa... preventiva; 
defensa que me importa bastante: ante todo, 
porque no es cierto todo aquello de que me 

pudieran acusar y de que aun ahora ya se me 
acusa, y luego, por las razones morales y senti­
mentales que le he expuesto a usted. Esté, pues, 
atento, que voy a reconstituir toda la dolorosa 
historia. 

—Soy todo oídos... y pluma. 
— H e aquí cómo ocurrió. Encontrábame hacía 

algún tiempo en Tolón, parado, y frecuentaba 
de incógnito un club de oficiales, en el que eran 
admitidos también algunos jóvenes de la ciudad 
y hasta forasteros de paso. Ahí es donde cono­
cí a Armagnac, a Larouchy, a Romains y a 
Fayollet. Sucedió que un día, Armagnac, con 
quien había entablado yo particulares relacio­
nes de confianza, solicitó de mí, todo agitado y 
convulso, un préstamo urgentísimo: dos mil 
francos, si no recuerdo mal. Y o soy curioso por 
naturaleza, diré, incluso, que por oficio, y con­
seguí sonsacarle el motivo de aquella urgencia. 
Tratábase de una vulgarísima apropiación inde­
bida, perpetrada en menoscabo de la caja del 
Arsenal mediante la complicidad de Foichant, 
entonces maestro-contador, el cual suministra­
ba las llaves. Y o le di la suma, y Armagnac, 
bien porque no podía nunca restituírmela, y 
sobre todo porque temía que yo le delatara (no 
sabía en aquella época quién era yo realmente) 
acabó por convertirse en'hechura mía, dispuesto 
a hacer siempre cualquier cosa que yo le hubie­
ra impuesto. Fayollet, gran amigo de Armagnac, 
era un joven que hacía v ida disipada, siempre 
elegante, de punta en blanco, y discretamente 
provisto, en cuanto a monetario. No se sabia 
con precisión de qué pudiera vivir; quién decía 
que un tío del tal, sacerdote, era una mina de 
billetes del banco; quién que estaba en trance 
de dar cuenta del haber paterno, heredado poco 
hacía, pero yo le había visto muchas veces hacer 
trampas en el juego. 

«Larouchy y Romains eran oficiales de marina, 
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amigos inseparables, ambos comidos de deudas, 
deudas de juego, a consecuencia de las cuales 
el comandante les había ya apercibido con la 
expulsión. 

>La noche del 21 de marzo yo asistía, en el 
gran salón del club, a una interesantísima part i ­
da de ecarte. Romains, a espaldas del cual me 
encontraba yo observando las alternativas del 
juego, perdía desesperadamente. Doblaba s iem­
pre las apuestas, pero eran raros los golpes 
favorables, de modo que en breve se encontró 
sin tener más que un último luis que tirar sobre 
el tapete verde. Cuando también aquel le fué 
arrebatado por los ávidos dedos del vencedor, 
mi amigo se puso de pie, lívido y temblando, y 
exclamó, silbando las palabras: 

»—¡Ea, andando! Esta noche me ganarían has­
ta la carga del Neptuno si la tuviera en el b o l ­
sillo. 

»—No será el tesoro de los Rothschild lo que 
haya a bordo del Neptuno—inquirí yo, hus­
meando la aventura. 

>—Un millón no es un tesoro—; replicó R o ­
mains al que yo había cogido del brazo como 
para consolarle de su mala ve ítura—pero es 
una bonita suma hasta para el barón de Roths­
child. 

> Salimos a la calle, con Larouchy que tam­
bién se nos había unido, y asi fui yo informado 
por todos ellos de que el Neptuno había llegado 
aquella mañana con cerca de un millón, contan­
te y sonante, a bordo, y que la hermosa cant i ­
dad había sido depositada por el momento en la 
caja del Arsenal, en tanto la reexpedían a París 
el día 24. 

»Y de pronto, allí en la calle, con breves y 
agitadas palabras,, se decidió el golpe. Los dos 
oficiales hallábanse en tales condiciones econó­
micas que sofocaban todo escrúpulo, y por otra 
parte se escudarían conmigo que, eclipsándome 
un momento después, asumiría entera la respon­
sabilidad de la empresa. Pero fué necesario dar 
intervención en nuestro proyecto a Armagnac, 
que podía obtener las llaves por Foichant, y, 
por ende, a Foichant mismo; y además, nos 

vimos obligados, con gran indignación mía, a 
admitir también en la partida a Fayollet. Este 
había sospechado algo, y, usando de amenazas, 
había logrado que le revelara nuestro secreto 
Larouchy, el más ingenuo y tímido de la pandi ­
lla. Juro a usted que estuve a punto de plantar 
allí el trato, y hubiera debido hacerlo; pero 
estaba en los comienzos de mi carrera, no anda­
ba, entonces sobrado de dinero, y me dolia bas­
tante perder aquella ocasión, que parecía fácil y 
buena, de llenarme la cartera, un poco aligerada 
por mi larga y ociosa permanencia en Tolón. 

>Fuí yo, naturalmente, quien estableció todo 
el plan de la empresa. Alquilé un automóvil 
(alquilé, es un modo de decir, porque el dueño 
del garage está aún esperando su coche), y en 
la noche del 23, junto con Fayollet, acudí a la 
cita que había sido fijada para media noche. 
Estaban ya allí los tres oficiales, de paisano, se 
entiende. Foichant aguardaba en el Arsenal, y a 
la puerta de servicio habían apostado a Garre, 
paisano de Larouchy y su hermano de leche 
según creo, que le era fidelísimo. 

»Yo, el único que sabía conducir un automó­
v i l , quedé esperando a mis consocios a cosa de 
trescientos metros de los muros del Arsenal, con 
los faros apagados. L a circunstancia de tener 
las llaves hacía facilísima la operación, y por 
eso podían prescindir de mi presencia; y, por 
otra parte, no está escrito que yo haya sido 
siempre el ejecutor personal de mis golpes. 
Pero, mientras me hallaba observando la mag­
neto para que no se le ocurriera después armar­
nos un alboroto, cátate que se me aparece 
delante, como una sombra, Larouchy. E n el 
último instante, presa no sé si de arrepenti­
miento o del terror, se había vuelto atrás, y 
Garre , ¡que era lo peor! le había seguido. E l e c ­
tivamente, s i Garre hubiera continuado en su 
puesto, acaso D 'Al imand no habría recelado 
nada. Y ésta fué la primera torpeza. Pero no la 
más gorda. ¡Sabe Dios qué batahola armaron 
allí aquellos cuatro! Y luego, ¿qué falta hacía 
encender luz? L a catástrofe no podía dejar de 

(Continuará en el próximo número.) 
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UN VIAJE POR L A VÍA L A C T E A 

Los personajes más importantes de la gran fami l ia pino-
ohista han acometido l a gigantesca empresa de construir 
un descomunal aerobús para realizar emocionantísimos 
viajes a través del espacio infinito. 

Es un aerobús dotado de todos los adelantos que puede 
suministrar la ciencia en el momento actual. Consta de un 
gran balón, en forma de puro, como los zeppelines, hecho 
con tafetán de seda, completamente impermeable y absolu­
tamente refractario a los cambios de temperatura. Es decir, 
que n i las l luv ias n i las nieves, n i el frío n i el calor, i n ­
fluirán para nada en la estructura del envoltorio del aerobús. 

Este balón irá ocupado por tres m i l metros cúbicos de un 
gas ininflamable, y desde luego, indiferente también a los 
cambios de temperatura. Por lo tanto no le ocurrirá lo que 
a los demás gases conocidos, que aumentan de volumen a l 
dilatarse por l a acción del calor, y se reducen a l contraerse 
por la acción del frío. A l gas, do este aerobús, no le pasará 
nada de esto. Permanecerá siempre igual , y además, como 
ya hemos dicho que es ininflamable, no hay nada que 
temer a las chispas eléctricas de las tormentas u i a los pe l i ­
grosos fuegos de las colas de los cometas, s i es que en el 
viaje a través del espacio, t u ­
vieran que a t r a v e s a r alguna 
z o n a incendiada por una de 
dichas colas. 

H a g a m o s un homenaje de 
asombro a la volcánica imag i ­
nación de don Turulato, a cuyas 
privi legiadas dotes de talento 
para estas cosas de la ciencia, 
se debe el genial descubrimien­
to de este precioso y útilísimo 
gas. 

N o conocemos e l secreto, c la­
ro está, de l a composición de 
este gas, pero hemos visto la 
fórmula química, y en nuestro 
deseo de ser informadores de 
la mejor cal idad ofrecemos (en 
secreto) la fórmula a nuestros 
queridos lectores pinochistas. 

L a fórmula reza así: 
K . P i . q. a. X <!• r r i n . Ch . = 

P i , p i , p i , o sea, que traducido al lenguaje vulgar dice la fór­
m u l a lo siguiente: «Capicúa multipl icado por Currinche 
igual a «pi, p i , pi.> Y como «pi, p i , pi,> es el sonido del pito 
del tren cuando va de viaje, se desprende que «capicúa 
multipl icado por Currinche es igual a viaje que te vas a 
hacer por el sol, l a luna y las estrellas, > que es lo que se 
quería demostrar. 

E n la cabina destinada a los pasajeros no falta ningún 
detalle exigido por l a ciencia, e l confort, y e l buen gusto. 
Sobre todo, se ha hecho un verdadero alarde de refina­
mientos en la cocina, donde Tecla, la inconmensurable 
mujer del capitán Corretón, ha puesto de relieve sus excep­
cionales dotes para cuanto se refiere a las artes exquisitas 
del fogón. Grandes depósitos de lentejas, ajitos tiernos (que 
son la debi l idad de Corretón) pastas de sopas, entre las 
que, claro está, no faltan las sopas de letras (como único 
recurso utilizable para enseñar a leer a los incorregibles 
T i n y Ton), mermeladas, pimentón, canela, té, cafó, polvos 
para matar cucarachas, etc., etc., etc. E l aerobús irá provisto 
de cuatro potentísimos motores movidos por gas pobre 
(un gas, que según don Turu , está en l a más completa 
miseria) y de una fuerza en total equivalente a m i l tres­
cientos cababallos y un borrico (según cálculo aproximado 
hecho por e l gran matemático doctor Currinche). 

E n l a s o b e r b i a instalación 
destinada a los intrépidos ex­
pedicionarios figuran espléndi­
das cabinas con camas, salón 
comedor, biblioteca, peluque­
ría, salón do música con piano 
de cola, varios clarinetes, u n 
acordeón y una ocarina. 

L a Tormenta y e l Ciclón, o 
sea esas dos fieras do T i n y 
Ton , i r á n acondicionados en 
una jaula q u e colgará do l a 
barqui l la del aerobús, y ya ha 
previsto e l c a p i t á n Corretón 
que en caso de apuro los l a n ­
zarán a l espacio como lastro 
para que se las entiendan con 
los belicosos vecinos de Marte, 
o con los chisporroteantes po­
bladores de Júpiter. 

Dirigirá l a nave el famoso 
P i n o c h o , e x p e r t o aeronauta, 
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asesorado por los consejos de técnicos tan 
eminentes en materia científica como Cho-
nón y el sabio buho. 

Do l a dirección de asuntos que pudiéra­
mos l lamar de la casa, o sea l impieza, cosido, arreglo de 
las habitaciones, etc., se encargará la dispuestísima P i r u l a , en 
cuyo saco do viajo, no faltarán los plumeros, agujas, hilos, 
zorros, huevos de madera para repaso do calcetines, p lan­
chas, y demás chirimbolos nocesarios a una mujercita de 
su casa cual es la previsora P i r u l a . 

IInsta en la parte decorativa no se ha prescindido de 
detalle, pues del centro del salón de bailo pondera un es-
plúmlMo floripondio, que además de servir de columpio a 
las moscas servirá con sus chillones colorines para ahuyen­
tar la melancolía del ánimo de los pasajeros si alguno 
intentase aburrirse, cosa que no es de esperar dadas las 
emociones, quo se han de presentar en un viajo tan arries-
gadísimo. 

E n el cuarto do aparatos, a l que no podrán entrar más 
que Pinocho, Chonón y el buho, habrá radiotelegrafía, 
televisión, radiogoniómetro y una manga de riego para dar 
duchas do agua fresca a T i n y Ton s i aun dentro de l a jaula 
tratasen de hacer a lguna de las suyas. 

Completan la instalación una verdadera red de timbres, 
teléfonos, despertadores, calefacción, luz eléctrica, venti la­
dores, gramófonos, fuolles, pijamas y demás utensilios 
propios para hacer la vida agradable y dulce como un plato 
do arroz con loche. 

Y ya descrito el aerobús, anunciaremos a los pinochistas 
que está ya dispuesto para la marcha, quo nuestros valien­
tes expedicionarios están ya todos en los puestos que les 
corresponde en la cabina, que agitando los pañuelos se 
despiden de la inmensa muchedumbre que ha acudido a 
presenciar su partida, que T i n y Ton ya andan a mordisco 
l impio dentro de su jaula por un quítame allá esas pajas, 
que Tecla ya está pelando y rizando unas patatas en la 
cocina, y que a los acordes de la marcha real , el aerobús, 
l ibre de las amarras que lo sujetaban a tierra se remonta 
majestuosamente por el espacio dejando oír el estridente 
ruido de sus motores y sacudiendo el aire con el aleteo de 
sus cientos de banderolas quo se agitan dando un adiós a 
los inquietos curiosos que repiten como los que despidie­
ron a Colón. «¡Allá va la navel ¡Quién sabe do va!» 

(Continuará). 
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una Princesita de diez años contaba l a Reina, 
su mamá, que allá, por tierras muy remo­
tas, habla una hermosísima muñeca, que 
no sólo era la más bel la de cuantas exis­
tían en el mundo, sino quo, además, habla­

ba como una niña l ista y bien educada, se vestía ella sola y 
daba a su dueña un beso todas las mañanas a l despertarse. 

L a Princesa, en cuanto oyó l a descripción do aquel mara­
villoso juguete, sintió unas ganas terribles de poseerlo. 

—¡Pobre niña!—exclamó l a R e i n a — L a 
edad te enseñará que hay cosas que aun 
para los reyes son imposibles, y ésa es 
una de ellas. L a muñoca de que te hablo 
está encerrada en un palacio de hielo, en 
e l cual no se puede penetrar sin riesgo 
de la v ida. Muchos han intentado entrar 
en él y han muerto s in conseguirlo. 

Tanto y tanto dio en pensar en el ju­
guete, que, a l ñn, enfermó gravemente, 
poniendo en gran a larma a su fami l ia . 
Por último, el Rey, su padre, al verla en 
trance de mor i r de pena, hizo anunciar 
por todo el reino que concedería el pues­
to de pr imer ministro a aquel ciudadano 
capaz de sacar la muñeca consabida del 
palacio de hielo y que- la regalase a l a 
Princesita. 

T a n soberbia promesa sacó a muchos 
de sus casillas, y no pocos tentaron l a 
aventura; pero cuantos fueron en busca de l a muñeca que­
daban convertidos en sorbete en cuanto intentaban f ran­
quear los umbrales del palacio encantado. 

L a noticia de haberse convertido en carámbano e l último 
expedicionario llegó a palacio a l propio tiempo que otro 
aventurero solicitaba permiso para i r en busca de l a refe­
r ida muñeca. 

• Se l lamaba Pedro Núñez, pero en su pueblo le apodaban 
el Cachirulo. 

—Pues desde este momento—exclamó e l Rey en ouanto 
se le presentó—te nombro marqués del Cachirulo, para que 
te sean guardadas las consideraciones que mereces. 

Marchó Perico inmediatamente a realizar su empresa, y, 
por fin, después de quince días de marcha, llegó a las inme­
diaciones del palacio de hielo. 

E r a este un inmenso edificio transparente, cuyo pórtico, 
formado de grandes columnas de agua congelada, ofrecía un 
aspecto deslumbrador. 

U n poder misterioso contenía el hielo s in fundirse en 
medio de la temperatura suave do una región fértilísima, 
cubierta de bosques espesos y de plantas propias de los 
c l imas tropicales. 

S in embargo, en el pórtico del palacio la temperatura 
debía ser tan fría, que allí aparecían convertidos en sorbo-

tes de colores cuantos habían intentado 
l a conquista de la muñeca. 

Perico era hombre prudente, y, antes 
de decidirse a subir por donde los demás, 
quiso explorar el terreno. 

A fuerza de m i r a r y remirar , vio nues­
tro Perico un pabelloncito adosado a l 
palacio, y a él se aproximó. 

—Este debe ser e l alojamiento del por­
tero —se¡dijo—. Pues él me informará. . 

Y , en efecto, no era mal portero el que 
allí se alojaba. U n león, pero un león de 

"los de marca mayor, con unas garras quo 
daba miedo y una boca como un pozo, 
fué el que salió a recibir al marqués del 
Cachirulo, dando un bostezo, como si es­
tuviera aburrido de no poderse meren­
dar media docena de marqueses cada 
hora. 

E l miedo privó a Perico de todo movimiento, y así quedó 
plantado delante de la fiera, como s i no le importara un 
comino de sus uñas n i de sus dientes. 

E l león quedó sorprendido ante un valor tan sereno, y, 
mirando fijamente a Pedro, le dijo: 

—¡Por m i co lmil lo derecho te juro que no he visto val ien­
te como tú! Así me gusta. ¡Choca, veterano! 

Y , extendiendo la garra derecha, estrechó l a mano que le 
tendía Perico, s in saber lo que hacía. 

Tranqui lo ya a l ver l a benevolencia de la fiera, avanzó 
hacia ella y se sentó a su lado. 

—¿Y a qué vienes por aquí?—preguntó el león. 
—Pues estaba de caza de lobos, y ya me había comido 

cinco, cuando v i un tigre que trataba de escapar, y he co­
rr ido detras de él para comérmele. ¡Es tan l indo! Ayer mató 
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a un elefante de u n puñetazo en l a trompa; 
pero iba de pr isa y no pude entretenerme 
en desollarlo. S i quieres comértele, vente 
conmigo. 

E l león se estremeció; había encontrado la horma de su 
zapato. <Un hombre que mata un elefante de una puñada 
no tiene conmigo n i para entretenerse», se dijo para su po-
llejo, y así, se ofreció incondicionalmente a servir a Pedro 
en lo que pudiera. 

—Pues, amigo león, yo necesito que me digas cómo he de 
apoderarme de la muñeca prodigiosa que se esconde en este 
palacio. Para l ibrarme de mor i r helado pensé al pronto 
desollarte y abrigarmo con tu pie l , pero si sabes otro pro­
cedimiento, prefiero dejarte con el pellejo. 

— M i r a , mira , no pienses tal cosa: m i p ie l no te abrigaría 
lo bastante; pero hay en m i habitación una p ie l do oso, y 
con ella irás tan arropado como s i estuvieras en tu cama. 
Cuando estés dentro del palacio ten cuidado con no perder­
te, porque s i pierdes el tino no encontrarás nunca la salida 
y morirás de hambre. L a muñeca está encerrada en un 
armario de hielo, cuya cerradura es secreta; no te entreten­
gas en abrir las puertas, rompe el hielo 
por el costado derecho, que es el único 
débil, y saca por allí la muñeca; pero la 
has de sacar de cabeza, pues s i l a coges 
por los pies se te abalanzará al cuello y 
te ahogará. 

—¿Y cómo haré para no perderme?— 
dijo Perico. 
. —Pues mira ; en cuanto pase un rato 

desde que hayas entrado, yo me pondré 
a la puerta y rugiré de vez en cuando. 
Tú me oirás y marcharás siempre hacia e l sitio de donde 
partan los rugidos, y de este mode encontrarás l a salida. 

Así quedó acordado, y el marqués del Cachirulo, envuelto 
en la p ie l de oso, penetró, audazmente, en el palacio. Y a 
dentro, sospechó de la buena fe del león, y, temeroso de 

que no cumpliera s u 
palabra, sacó del bo l ­
s i l lo un periódico, y. 
haciéndole m e n u d o s 
pedazos, l o s fué de­
jando caer durante el 
camino. Llegó, por fin, 
a l armario donde l a 
muñeca estaba, y, en 
vez de romper el mue­
ble por el lado en que 
el león le dijera, le 
rompió por el otro, y, 
cogiendo a la muñeca 
por los pies, la sacó 
delicadamente de su 
escondite. 

—¡Aquí estoy, aquí 
estoy! — decía l a m u ­
ñeca. 

Tendría e l maravi ­
lloso j u g u e t e como 
dos palmos de altura. 
Su cara sonrosada pa­
recía viva, y sus ojos 
hermosísimos tenían 
un br i l l o deslumbra­
dor, bajo unas sedo­
sas pestañas r u b i a s 
como e l oro. Su blonda 
cabellera caía en cas­
cadas sobre sus hom­
bros, y s u s l a b i o s 
rojos como el carmín, 
se abrían dulcemente para hablar o sonreír como los do 
una hermosísima niña. 

E l vestido era regio: azul celeste con bordados de oro y 
perlas, y sus menudos pies estaban a p r i ­
sionados en u n o s l indos zapatitos de 
raso. 

Y a en posesión de la muñeca, Perico, 
echó a correr hacia la salida, siguiendo 
la dirección de los papelitos. E n esto oyó 
rug i r a l león, pero en •dirección contraria 
a la que l levaba. 

—¿Me habrá h e c h o traición?—pre­
guntó. 

—Sí—dijo l a muñeca—; ahora ruge 
para atraerte hacia donde te perderás sin remedio. Sigue el 
camino que tu ingenio te ha trazado y escapa lejos de aquí. 

Así lo hizo Pedro, y, l legando adonde el guía lo esperaba, 
dejó a l león, ruge que te ruge, a las espaldas del palacio 
encantado, mientras él marchaba hacia su patria. 

L a muñeca fué dándole muchos y buenos consejos por el 
camino. Llegados a Palacio, los reyes, los príncipes y el 
pueblo entero le aclamaron como pr imer ministro . L a P r i n ­
cesa recobró l a salud y Pedro tomó posesa >n de su destino. 

* * * 
E l marqués del Cachirulo, pr imer ministro de Su Majes­

tad, hizo que se le cambiara el marquesado por el título de 
duque con rentas, y vivió de ellas y de su fama hasta que 
no pudo más y se murió de viejo. 
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TRES ILUSIONES 

Tenéis aquí tres dibujos, a pr imera vista, sencillos y s in importancia. Pero no hay que fiarse de las apariencias. E n el 
pr imero tenéis un rectángulo atravesado por una línea diagonal, Ahora bien, en la parte derecha del dibujo veis, en lugar 
de una línea diagonal dos líneas. ¿Podéis indicar a pr imera vista cuál de las dos es continuación de l a que hav en la parte 
izquierda del rectángulo? L a vista os engañará, s in duda. jProbadlo y os convenceréis! Después de mirar el segundo dibujo 
diréis que las dos líneas que lo atraviesan son divergentes. ¡Segunda coladura! Son perfectamente horizontales como lo 
podéis comprobar con ayuda de una regla. Y por último en el torcer dibujo; después de un rato de duda, afirmaréis que en el 
caso de que so pfolongara l a pequeña línea diagonal de la derecha hasta la vertical do la izquierda el punto de unión de estas 
dos líneas estaría más bajo que el do unión de la misma vertical con la diagonal de la izquierda. ¡Tercora y más ignominiosa 

coladura! De nuevo una regla os sacará de vuestro error. 
TODOS DIBUJANTES SILUETAS 

U n rinoceronte y u n águi ­

la v a n a ser los que v a n a 

Inspirar, h o y , a nuestro lápiz. 

E l rinoceronte e s b i e n 

senci l lo de dibujar . E n p r i ­

mer lugar trazáis esa especie 

d e chorizo o morci l la q u e 

v e i s en e l d ibujo , al tal c h o ­

rizo le añadís u n h u e v o . . . y 

y a tenéis el r i n o c e r o n t e 

hecho, n a d a más que con 

añadirle unos pequeños d e ­

ta l les . 

Respecto al águila, bien 

poco os p o d e m o s d e c i r . . . E s 

tan senci l la de h a c e r , tan 

fácil de dibujar , que todo el 

t iempo que gastáramos en 

e x p l i c á r o s l o serla t iempo 

p e r d i d o ; s o b r e todo c o n o ­

ciendo las maravi l losas dotes 

Intuitivas de todos los p i n o -

chis tas . . . |Ojo pues al g r a ­

bado y el águila saldrá solal 
U n entretenimiento para de noche . C o l o c a d las manos tal 

como indica el grabado , detrás de u n a l u z , junto a u n a pared , 
y veréis que la s o m b r a que proyecte en esta tiene l a figura de 
u n a n i m a l c o n o c i d o . . . 
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III ME/ DK 

Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

Totó p o r 
Lollta Fernández 

M i hermanita 
por 

Guillermo Hendlve 

M o r r o n g u l s 
por A n t o n i o Colón 

C a b a n a por 
A n a María Fernández 

CUPON 
C O L A B O R A C I O N 

P I N O C H I / T A 

/ T E C O P O f t / I R V I P A O A 
H V I A B U N S-Qt-O T R A B A J O . 

E l arco iris 
por Sa lvador Pérez 

S o l d a d o por u n U n pescador 
desconocido p o r Ramón B e s 

P i r u l a 
por S e g u n d o Martínez 

Una niña 
«na M.° 

Fernández 

M i criado por 
L . Fernández 

P i e l Roja por 
Silvio G. Mármol 

Anlta bailando 
por 

Lollta Fernández 

P i n o c h o ' 
José Manuel navarro p o r L 0 l i t a Fernández 

Si luetas por T r i n i G r o s s 
U n retrato por 

U n a galera por Aléela M u ñ o z S a l v a d o r Pérez 

A c o r a z a d o por R . P i l l a d o 
C u r r i n c h e y D o n T u r a U n automóvil por M a n u e l Rodi les M I castil lo por J . A . V . U n ratón por M a n u e l V a l l e 

por Agustín D e a 

T o r o s 
por Joaquín M o r e n o 

M o r r o n g u l s M I retrato 
Bebé por González E l Capitán p o r S o l e d a d Páramo por Germán L u i s p 0 r Fifjna Rodríguez Voltereta 

por 
Maruja González 
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i C N C I J f t / C D E ivmiwM*/ * M+TiimVcS 
BEL M f f AE»IL 

(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

LOS TRES PERROS 

L A S LETRAS UNIDAS 

No sé por qué extraña 
\ causa estos s i m p á t i c o s 
¡j amigos nuestros se ríen 

de esa manera. Induda­
blemente algo extraordi-
n a r i a m e n t e d i v e r t i d o 
deben haber visto para 
regocijarse de ese modo... 

¡Claro! Como que te­
nían d i s p u e s t o s u n o s 
cepos para c a z a r unas 
feroces alimañas que les 
solían m o l e s t a r , sobre 
todo por las noches, y las 
t a l e s alimañas resultan 
que son tres i n f e l i c e s 
perros que, incautamente 
han caído en la red que 
les habían tendido... 

Pero ¿no los veis? ¡Pues 
buscadlos! 

E L PEZ MEDROSO 

Se trata de unir a 
cada letra blanca con 
l a letra negra de su 
m i s m a especie p o r 
medio de líneas pero 
t e n i e n d o en cuenta 
que estas líneas nunca 
se pueden cruzar. 

Sabréis l a causa de 

su miedo uniendo los 

los números p o r lí­

neas por el orden co­

rrespondiente. 
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S O L U C I O N E S D E P R O B L E M A S Y P A S A T I E M P O S 
D E L M E S D E O C T U B R E L O S CUATRO PERROS 

E L LABERINTO TIROLÉS 

S e g u n d a l i n e a 

14, 2, 5 y 9 

Tercera l inea 

12, 11 y 7 

C u a r t a l inea 

3, 15, 8 y 4 

E L OSO PATINADOR 

E L TAPIZ DE RENEDO 
L A CRUZ D E MAYO 

i P l i l a H i l i B • • mmwmmm mmmm • • • • úmwm u u m m 
illlilflillll • \ mmmmm * m - • 

m<m<#w-m>mmm% 

l • - H x B • • wmmmm 
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w • • • • • • • / 

• 
LOS TRES CÍRCULOS E L TABLERO DE AJEDREZ 
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CUENTOS DE PIRULA 

LA GALLINA ENCANTADA 
(FIN) 

L o que habla puesto l a 
gal l ina maravi l losa , e r a . . . 
u n huevo , u n s imple huevo , 
un l luevo c o m o todos los 
huevos de g a l l i n a . 

A l pronto, T o m a s a se 
pieguntó si la piedra pre ­

c iosa estarla dentro y lo partió; pero no, el huevo solamente contenía clara y 
y e m a , que era realmente lo menos que podía contener. 

Y as i fué u n día y otro día; Negrita y a no ponía piedas preciosas; ¡ya no 
ponía más que huevos l 

N o intentaré describiros la rabia de T o m a s a , cuando comprendió que se 
habla acabado a q u e l l a fuente de riquezas . 

¡Se acabaron los m i m o s y los halagos a la ga l l ina ! Y a la Insultaba a todas 
horas , y una noche decidió que , puesto que Negrita y a no la servía para nada 
m á s que para estorbo , lo más s e n c i l l a era retorcerle el pescuezo. L a gal l ina 
estaba tan bien a l imentada que habla engordado m u c h o ; al menos , se la p o ­
drían comer en pepitoria . 

«Pero m a m á — e x c l a m ó M a r i s o l aterrada — ¿ V a s a matar a Negrita después 
de los regalos magníficos que te ha h e c h o ? — Y a mi ¿qué me i m p o r t a lo que 
me ha dado puesto que ya no me d a nada? — contestó la ingrata 
T o m a s a . » 

Pero cuando a la mañana siguiente fué a matar a Negri ta , no 
l a encontró; y a no estaban en el palacio ni Negri ta , n i M a r i s o l ; l a 
niña habia huido con la gal l ina para sa lvar la . 

A n d u v o u n rato con Negrita en brazos, como cuando era una 
niña pobre y se iba al monte a guardar los rebaños; pero entonces 
calzaba zuecos y ahora l levaba zapatitos de raso que le l a s t i m a ­
ban los pies ; al f in, cansada se dejó caer al pie de u n árbol; habla 
ht'ído m u y de mañana, sin desayunarse , y tenia u n hambre h o r r i ­
ble; y |no tenia nada que comer! 

|Ay! N e g r i t a — l a dijo a su g a l l i n a — y a podías poner u n huevo 
de esos tuyos no de los de antes, no , de los de ahora , para que yo 
me lo c o m i e r a . 

« C o ! co ! col»—contestó Negr i ta . 
Y puso u n h u e v o , u n huevo de v e r d a d . 
[Gracias gal l inita b u e n a ! exclamó M a r i s o l mucho más sat is ­

fecha que si el huevo hubiera sido un brillante o una perla . 

Y fué a partir el h u e v o . P e r o entonces ocurrió algo extraordi ­
nario (;caray con la gall inita Negrita ! ¡no se gana para sorpresas!) 
y fué que la cascara se dividió en dos mitades y de ella surgió. . . 
¡un pol lo ! 

M e diréis que lo menos extraordinario que puede surgir de u n 
huevo es u n p o l l o , a u n tratándose de u n huevo fresco, recién 
puesto c o m o era aquél . 

P e r o es que este pol lo no era c o m o los que suelen sal ir con 
pico y p l u m a de todos los huevos ; no , es te 'po l lo era un joven 
m u y hermoso y elegantemente ataviado con una capa de raso gris 
perla y u n chambergo adornado con una p l u m a color de fuego. 
A q u e l p o l l o era , en f in , todo u n p r i n c i p e . 

U n príncipe en miniatura , pues ya comprenderéis que de no 
haber tenido el tamaño de u n dedo meñique no hubiera cabido en 
u n huevo ; pero en seguida empezó a crecer y se dio tal prisa en 
ello que a los pocos segundos tenia u n a estatura n o r m a l . 

M i e n t r a s M a r i s o l se le q u e d a b a m i r a n d o con l a boca abierta 
(de sorpresa , de admiración y también quizá u n poco , por el 
hambre que seguia teniendo y que la hacia bostezar) ocurrió otro 
fenómeno s ingular y fué que la propia Negrita , lanzando u n 
«col col col» de triunfo , se convirtió en u n a señora de pelo b lanco , 
que l levaba u n manto de terciopelo y, en la cabeza, una corona de 
pedrerías, 

— S o y — d i j o N e g r i t a . . . quiero decir la d a m a — u n a reina l l a m a ­
d a Berenguela y este joven es m i hijo , el príncipe B r i l l a n t i n . 

A l oír estas palabras , M a r i s o l que habia leído muchos c u e n ­
tos , creyó comprender lo todo : 

— ¡ A h í — e x c l a m ó — y a me figuro lo que habrá pasado; segura ­
mente a lguna bruja e n v i d i o s a y m a l a , para vengarse, de no haber 
s ido Invitada al bautizo , les ha convertido e n . . . 

—No—Interrumpió la re ina , sonriendo — esta vez no suce ­
dieron as i las c o s a s , sino al contrario . Vivíamos los dos 
rodeados de toda c l a s e de halagos ; nuestros subditos p a r e ­
cían idolatrarnos y todos los reyes del m u n d o se disputaban 

la m a n o de m i hijo para sus hijas, las princesas más bellas y las más 
adineradas . Pero yo no sabia si tantos agasajos se debian realmente a n o s ­
otros m i s m o s o a nuestro rango y nuestras riquezas , y no quería casar a mi 
hijo sino con una m u c h a c h a Buena y desinteresada. F u i a ver a su m a d r i n a , 
u n a h a d a m u y amiga m i a , y le pedí consejo y a ella se le ocurrió encantarnos 
de u n modo que nos ha permit ido conocer tu buen corazón, l inda M a r i s o l , ya 
que me quisiste , bajo m ! forma de ave, lo m i s m o cuando no servia para nada , 

Sue cuando os colmé de regalos y c u a n d o , más tarde, dejé de enriqueceror . 
¡entil M a r i s o l , más digna que cualquier princesa , de ser m i nuera , ¿quieres 

casarte con m i hijo , el pr incipe Br i l lant in? 

M i e n t r a s hablaba la reina, M a r i s o l la escuchaba pero a quien miraba era 
al pr incipe ; de suerte que cuando la reina acabó de hablar , M a r i s o l no necesitó 
decir nada ; ni el principe tampoco , para que S u Majestad los entendiera per­
fectamente. 

L a reina se llevó a toda la famil ia a v iv ir a su palacio : a los novios , y al 
bueno de papá Bonifacio y a la mala de T o m a s a que, a fuerza de estar entre 
tanta gente buena, se acabó por volver casi buena ella también: ya no regaña­
ba ni gruñía arriba de tres o cuatro veces al día; ya no volvió a pegar a nadie , 
ni s iquiera al gato. . . v e r d a d es que no habla ningún gato en aquel palacio de 
la reina Berenguela donde todos v iv ieron felices c o m i e n d o . . . u n día u n a cosa 
y otro d i a otra. 
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